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EL  ZURRIAGO.

tye  que  icn  ici
T  se  ¿uspieza  el  tirCteO...
Serviis,  á  ¡ci  h;ironera
Que  es  yac  ls  gorros  siguiendc

OLIT1CÁ  ARREGLADA  PARA  - ForT  PIANO

No  hay  mas remedio  que  onciones  Pa’
sarors  aquellos tiempos  en  que  hsu  el  pen—
amiento  de  los  Esoaoies  juraba  vaalj,
y  en  que  estos  tenian  por  aran  fortuna  lle
var  una  grande  albard  y  unas  g’andes  a
guaderasr  y  taroben  pasaron  aqne1s  fo.’
Rest)s  dias  en  ue  era  el  Rey  doefio  de
vidas,  honras,  y  hclendas.  La  prerrugtiva
de  poder  prender  y  catiar  cori  raz  ri,  y
sin  l1a,  no  hay  ya  en  Epfia  quien  la  pue
da  ejercer,  La s-ñora  dofia  Conseitucors
nos  ha hecho este bie ,  y  aunque  hy  bru
tos  que  no  lo  conocen,  hy  trnbien  discre
to  ue  se  lo  harán  conocer  á  pnríirnu  p

 hy  qae die  ao’.  O  htuios



d  tener  Constitucion,  6  como  dice  el  re—
fran  se  ha  de  llevar  el  demonio  aJ  burro
y  al  que  lo  arreé  Aquí  no  se  juega.  Eso
de  que  hayan  de  volver  los  monacales  á  e—
jercer  jurisdiccion.....  de  que  hayan  de  en—
cenderse  de  nuevo  las  hogueras  de  la  di—
funta  chichara.....  de  que  Coletilla  haya  de
volver  á  mandar  á  lo  Turco  como  en  el
alio  de  14.....  de  que  haya  de  tiranear  o-.
tra  vez  Lozano  de  Torres....  de  que  Galin
soga  haya  de  continuar  sus  injustos  y  de—
testa  bies  procesos.....  y  de  que  Arjona  ha
ya  de  volver  á  ser  el  bú  de  los  chicos,  y  á
endiosarse,  y  á  echarla;  de  tio  buche  y  á
oprimirnos  con  su  inicua  políticano  hay
ue  esperarlo:  se  acabó  en  España  el  tiem
po  de  los  tontos;  y  el  que  mas,  y  el  que
menos  sabe  ya  todo  lo  que  ha  de  menester
para  vivir  como  Dios  quiere  y  manda.es
Las  cadenas  que  rornpi6  Riego  en  las  Ca
bezas  no  pueden  olverse  á  unit  aunque  se
junten  todos  los  herreros  de  Espafla  ¡ Pero
á  que  se  han  de  juntar  los  tales  herre
ros  si  parece  que  han  olvidado  el  oficio!  Si
se  les  mandase  hacer  una  cadena  eran  ca
paces  de  estar  machacando  un  año,  y  de
sacar  espues  un  martillo.

No  hay  que  darle  vueltas.  Al  lanzar  Rio—
go  el  grito  de  libertad  en  s.°  de  enero  de
a8ao,  temblaron  los  sólios  dc  todos  los  ti—
rános  del  mundo  yno  hay  remedio:  u
nos  antes,  y  orcos despues,  unos  ahora,  y  o-



tres  luego,  tienen  que  ir  cayendo,  y  con—
teitense  los  déspotas  con  ser  Reyes  consti
tucionales  cúyas  prerrogativas  no  son  cosa
de  friolera  para  los  que  saben  aprecialas.

El  que  espere  ótra  cosa  se  engaiía  mi—
serablernente.  El  género  humano  se  v  re—
gu1arizado  á  pasos  de  gigante,  y  los hom
bres  al  tiempo  mismo  que  van  conociendo
us  derechos,  conocen  tambien  la  injusti
da  qúe  les  han  hecho  los  Reyes  absolutos
trataudolos  como  á  bestias,  y  viles  esciavos,
cuando  el  supremo  hacedor  del  universo  los
crió  libres  é  independientes.  Se  acabó  aquel
tiempó  en  que  el  fanatismo  clerical  triunfa
ba  ¿e  la  piedad  alucináda,  y  obligaba  á
los  hombres  á  obrar  contra  sus  intereses.

AlumbÑ  terriblemente  el  resplandor  de
la  epasIa  de  Riego  cuando  la  desenvainó  en
las  Cabezas:  y  esta  misma  espada,  y  este
mismo  RiegoDios  sobre  todosViva—
¡nos,  y  veamos;  y  quitémonos  de  tonteras.
Ceriatitucionales  hemos  de  ser  por  los  si
glos  de  los  siglos,  y  el que  preterida  lo  con
trario  que  levante  el  dedo,  y  quizá  se  quedan
sin  dsdo,  in  brazo,  y  sin  cabeza.

VÁRIE DAD ES

Y  sIguen  los  milagros  del  Excmo.  señor
don  José  Martinez  de  san  Martba=Sirs  du
da  su  excelencia  se  hizo  la  cuenta  del  per
dido  y  dijo  ?re$ss Or  iil,  pr.4  psr  mi
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y  quinientss,  en  el  dia  ¡8  de  setiembre 
timo,  en  el  qu  se  propuso  hacer  la  mofa
y  menosprecio  mas  scandaloso  de  la  Cons—
zitucion  del  Estado. A  los  atentad*s  enor—
us  ue  hemos  indicado  de  la  prision  de  Gi
píni,  del  cerramiento  de  la  Fontana,  del  e—
dicto  que  comprehendia  aquello  de  la  or
enanza  del  ejrciu,  y  de  la  falificario
de  la  rübtica  del  secretario  Ochoa,  tubo
su  excelencia  la  bondad  de  añadir  una  ór—
den  que  comunicó  al  alcalde  constitucional
entonces  don  Pedro  Surra,  para  qe  reduge—
se  á  priion  á  los  Oradores  Vachron,  Nu-.
fiez,  García,  Morales,  y  1eía  que  no  ha-.
biar  cometido  delito  alguno.  Y  aunque  es
ta  órdeo  no  se  cumplió,  como  no  hay  du
da  en  que  su  excelencia  la  exdi-ó,  tampe—
cs  la  hay  en  que  con  ella  se  atacó  del mo
do  mas  desp6ico,  y  criminal  la  libertad  ci
vil)  y  la seguridad  personal de  los ciudadanos
nanddos  prender,  y  que  con  el  hecho  de
expedir!a  quedaron  dosatendidos,  y  ho1ldos
los  artículos  g87  y  siguientes  del  código
anto  que  es  a  salvaguardia  de  nuestros
deeciios.   Bajá  no  hubiera  procedido
Cun  mas  arbitrariedad:  un  Arjona  y  un Ga.
li.oga  no  h:hrian  excedido  en  aquel  dia
al  stic  san  [Vlariin  en  depotismo  ¿ ?  aun
peruaoece  este  lsurbr  t3n  osado)  tau  te —

rerro,  y  tau  caimi  nal  en  el  tnacdo  polí
t  de  la  capir!  del  Reyo;  ?  a Donde  está
a  oosbijittd  persnal  qus  as  el  frene,



que  sugeta  !*  los  m*n4*rine  st  la  bita
de  sus debaros? ¡Ah!  Descienda, descienda
pronto  sobre  su  cabeza  la  sagrada  cuchiUa
de  la  ley!  Vean  escarmientos  los  partida—
tina  de  la  tiranía:  la  saugre  de  una  doce
na  de  déspotas  puede  asegutar  la  existen
cia  fetiz  de  una  docena  de  millones  de  Es
paflotes  que  acaban  de  romper  las  cadenas
de  a  esclavitud,  y  de  situarse  en  posicion
drnirab1e  á  todas  lai  naciones  cultas.

Copiamos  del  diario  Gaditano  el  siguien
te  himno  á  la  rcuníon  del  congreso  racio—
cal.  Nos  dejarraos en  el  tintero  la  teLcera
rl,  us  estrofas  pnrque á  nuestro  entender,  es
bastante  metzfiico  el  cnncapto  que  en
vuelve.  Tal  vez  esta  claro  para  otras  .

nas;  pero  no50tE(5  confesamos  con
dad  que  lo  cutendemos.  n  su  lugar  va  o
tra  estrofa de  la  ccecha  de  casa.

HIMNO.

Libert,  iiberte  sacro-! 
Naestro  flúmrfl  iú  si  fl3pre  serás,
Y  en  u,ilon  marcharemos  las  libres
El  orgullo  servil  á  hwnillar.

Nueva  aurora  reluce  en  la  Ibéria,
Ya  respira otra  vez  la  nacion,
Y  el  augurto  conrese  sa  ha  unido,
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Y  en  les  libres  ya  reina  la  UrliOfl.

Ya  no  puede  la  atroz  tiranila
Con  su  cetro  de  hierro  mandar
Que  es  l  union  de  los  libres  la  roca
En  que  debe  venirse  á  estrellar,

Libertad,  libertad sacro—santa ¿se.
Celebremos  del  noble  Padilla

La  constancia  y  valer  singular,
Recordemos  que  Bravo  y  Lannza
Perecieron  por  la  libertad.

Comuneros,  cual  ellos,  seamos,
Si  patriótico  ejemplo  imitad,
Pues  sabemos  que  tiempos  ni  siglo,
Su  memoria  pudieron  borrar.

Libertad,  libertad  sacro-santa  ¿,
Entonemos  del  libre  las  glorias,

Y  adornimos  su  sien  de  laurel,
Ora  habite  en  Alcazares  fuertes,
Ora  ocupe  el  humilde  taller.

Y  el  malvado  que  invoque   la  pátrig
Por  saciar  la  ambician  y  no  más,
Sea  cual  fuer  e!  ropaje  que  vista
De  nosotros  odiado  será.

Libertad,  libertad  sacro-$ta  c,
Egoista,  aristocrata,  indigno,
Cesa,  si,  cesa  ya  de  clamar;
No  hay  mas  rangos,  honores,  ni  anilles.
Ni  mas  noble  que  el  que  es  liberal.

Pues  nobleza  here4era  es  un  humo,
En  el  cual  se  pretende  ocultar
Que  es  inútil  aquel  que  la  tiene,
Pues  por  si  nsda  puede  alcanzar.

Libertad,  libertad  ‘acro-saua  ¿reo



y
Viva  pues la  naelon soberana

Y  el  sistema constitucional,
Y  á  la  ley  la  rodilla  doblemos,
Si  el  congreso  la  llçga  á  dietar.

Los  •béros  no  son  ya  mas  siervo!,
No  es la  Ibéria  patrimonio  real  (s)
Y  al  que  niegue  este  justo  priflCipiG,

Odio  eterno,  Espafioles,  jurad
Libertad,  libertad  sacro—santa ¿Be.

Por  los  manes  de  Porlier,  de  Lacl
De  Arismendi,  García,  y  Vidal,
No  haya  mas  diision  de  opinioneS,
Sofoquemos  el  germen  del  mal.

A  la  gloria  marchemos  unidos,
Y  que  digan en  la  última  edad
Que  la  pátria  á  la  union  de  sus  hijss
Ha  debido  su  felicidad.

Libertad  ,  libertad  ;acrosanta  ¿Be.

ECONOMI4  POLITICA
Çuando  los  ingresos  no  bastan .  cubrir

l.s  gastos  de  un  particular,  no hay  mas me
dio.  paca  preservarse de  una  vergonzosa  ban—
carrota  que  el  de  no  estirar  la  pierna  mas
ue  hasta  lo  qie  alcance  la  sabana,  y  te

(i)  La  nmcion Espaiiela  es  libre  6
pendiente,  y  no  es  ni  puede  ser  patrimotiS
de  ninguna  fairnlia  ni  persona  ConstztIioa
articule  2.-



ver  presente el  refrn ue  diee ‘  el  qüe tie
ne  cuio  y  gartj  eznco  no  necesita  /iosLn,,

Por  e!  zimo  órdtn,  1o  gat  nc  un
estsdó  oebeu  sr  p  pronsds   los  iogre
sos,  y  cuainlr,  estas  no  alcrian   cubrir—
lo  anres  de  sdoner  e!  tneiiu  imrre  er
judiciai  y  vo!ento,  de  grabar  !  pueblo  con
muchos  tibuios,  debe  exsninre  con  e!  ma—
yor  cuidado  cuales  son  l  gasros  que  pue
dr  miorrarne,  y  cuates  los  que  deben  su
rmieA  estos  dos  medios  que  se  pre—
senan  psra  relsarar  las  escaseces  d1  era—
i’ario  púbnco  apiicarn  indudabkmente  su
arenckn  los  repre  ntantes  de  la  escion  reu

en  crtes  que  ya  han  ernpezao   tea
lira  e!  prirner,  con  el  generoso  despren-.
dirniernr,  ene  han  hecho d  la  cuarta  parte
do  sus  sueldos  respectivos.  A  su  egeruplo
es  regular  que  todos  los  empleados  en  los  dife
renr:s  rrmos  dei  etad  se  presten  genero—
saLacote  á  igual  acriiicio,  que  de  ellos  exi—
e  la  tt-ia  que  los  rn&rniene;  y  si  no  lo
lace  asi,  debetn  la  leyes  obligarlos  á
cumplir  este  sagrado  leberEl  segud
medio  puedé  p  pociouar  ambien  al  teso—
tero  p  lico  cotisidtrables  ventsj.’  Si  bien
es  ierro  que  nada  é  tnas1ssto  que  el  pa
go  de  su  a1ario  a!  qü  ha  tfjado,  y  al
ue  trabaja  en  favor  de  l  ria;  tambiei
s  índudabe  au  la  p:ki;-aüdqu  se  hlirz
fon  caudales  sobrantes,   mudho  menos  en
el  estado  de  apuro  en  qise  se  encuentra,  ns
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es  ri  que  cuide  ó  la  subsistencia  de  los

en  ;  ie  virie  cen  urilidai,  a
pcuicado  y  han  trabajalo  para  que  sea
víctima  de  un  gobienrio  desoico,  
no.  os  sueldos  deben  quedar  en  bcneflcio
del  teoro  de  la  r)acici,   aplicanse   los
diferiu  objetos  sagrados  que  en  el  dia  es
tu  d  ç  ediJos  par  falta  de  fondos.

l’r  si  mereciese  aprecio  esta  idéa  mdi—
carernas  ¿1gnos  de  los  indivhhjos  que  en

esta  opinion,  si  quieren  empleo  deben
ucatlo  en  Nápoles  6  en  (tro  país  semejafl
te:  y  si  quieren  vivir  n  Espaia  han de  su
dar,  y  trabajar,  pues  ya  se  acabé  el  tietft
po  de  los  tontos.

Primeramente  el  Fxcmo.  seflor  don  Juan
Esteban  Loznio  de  Torres.  La  opinion  pú—
blica  está  pidiendo   giitos  que  los  ciento
veinte  mil  teses  que  se  dice  diÍruta,  ten
gan  na  apbcacion  mas  6tiI.

it  mas:  los  seenta  mil  reak  que  ‘e  sa
tisfacen  al  ilustrísimo  sefior  Arona.  Ya  no
es  menester  verlo  tiranizar  á  los  liberales  á
la  cabeza  de  la  policía:  su  orgullo,  su8  prifl
cijios  poiídcos  y  sUS costumbres,  
niá  presentar   su l,sttísin  en  atitudde  tes
ril  a  sisama  constitucional,  que  será  eter
no  en   aunque  el  diablo  se  empee
en  lo  contanio:  os  pues  de  rigorosa  nece
sidad  ue  cese  et  suello.  y  que  formeutia
eeglá  gene?ai  la  maxíma  que  enseña  la  si
guiecte  copla.

Mi  nrida  fu  á  las  Indin
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T  inc  tr4o  an  nabaja
Con  un  letrero  que  dice;
Si  quieres  comer,  trabajm

epresen-tacion  presentada  en  las Cdrtes.
Pedro.  Fernandez  Prieto,  ciudadano  espa

FmI,  usando  del  derecho  que  la  Constitucion
le  concede,  hace  presense:Que  en  el  año
próximo  pasado  el  ex-secretario  de  estado  y
del  despacho  de  la  gobernacien  de  la  pe
ninsula  dirigió  una  circular  secrçta  á  todos
los  gefes  politico  previniendoles  procurasen
cohechar  las  elecciones  açgun  sus miras,  su!,—
vertien4o  el  espíritu,  y  letra  de  la  Consti-.
tucion.  y  autorizandoles  para  ello   gastos
tan  considerables,  como  demuestra  una  re
presenracion  de  Cuenca  que  obra  en  las  c6r
tes.wY  debiendo  recaer  un  castigo  e—
jemplar  sobre  tamaño  atentado,  ruega  á  las
córces  que  en  virtud  de  los  articulos    y
z6  del  capitulo e.  de  la  ley  de  24.  de mar
o  se  sirvan  nombrar  la comision  queel  z.
previene  á  fin  de  que  declarando  haber  lu
gar  á  la  formacion  de causa  reciba  el  tal  ex—
secretario  la  pena  que  sefíalen  la  leyes

La  noticia  de  que  vuelve   la  córte  el
regimiento  a  Sagunto  ha  llenado  de  placo
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á  todos  los  liberales  que  derramaron  lágri
mas  al  verlo  marchar  en  e!  dia  so  de  se
tiernbrs  gritando  con ernusismo  viv  Riego”
He  aqul  un  cuerpo  cuyo  coronel  pue
de  blasonar  de  que  nadie  le  excede  en  a-
mor  á  la  Constitucion:  y  en  que hasta el úl
timo  soldado  puede  dispttar  cori  su  coronel
sobre  quien  es  nas  aeço  al  sistema. -El
nombre  solo  del  regimiento  de  Sagunto  ha
ce  temblar  á  todos los pícaros  enemigos de  la.
libertad.  Viva  Sagunto:  viva  su  coronel. Vi—
‘an  todos  las  deensar  de  la  pátria.

Como  muy  hombrecitos  empesamos  l
çarrera  de  pretendientes  á  pesar  de  nuestros
propósitos  en  contrario,  yya  estamos  a
çomodados:  tenemos  la  honra  de  perteaecer
á  la  tertulia  de  virtuosos  descamisados  de
Cartagena,  que  apreciamos  tii  que  si  nos
hubieran  dado  un  mayorazgo.  Por  poco  no
nos  volvemos  locos  de  placer  al  recibir  la
noticia  de  la  admision.  Desde  entonces  nos
sucede  lo mismo que á  muchos vecinos  de  An
tequera  que  no  tienen  camisa,  ni  necesitan
de  labandera.Algunos  creerán  que el  tra
ge  no  es  muy  cómodo;  pero  se  equivocan.
n  el  verano  se  recibe  de  lleno  el  sol  que
como  sabe  Dios,  y  toJo  el  mando  es  vivi—
cante:  y  en  el  invierno  escurre  el  ftio.—
Conc1uyamos  no  tenemos  rastro  de  camisa
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rc  tamos  teokos;  otrt  Tas  gatn  de
Oanda,  y  no  tieen  ra.o  d  vergueraa,  y
on  adn  uro.  pícaros  aseinos  de  la  pí
tri  que  les  prp  rciona  c-nanto  necesitan
para  vijt  entregados  á  toda  clase de  de

A  PROPOS1TØ

Servir  coj  protituciorI
A  los  tirnoj  extrafios:
lnce.sar  por  rouhos  aflos
La  domestica  opresjon;
Squear  á  la  nacion:
Dar  petardos   rnHlone,
Y  er  er  todo  brivones,
Tes  1o  medios  han  sida
Con  que  á  la  cumbre  han  sbid
1’iuchos  grandes  sefiorones.

Desprenderse  heróicamerite
De  todo  por  rechazar
A  un  Intruso:  detestat
La  adulacj’)n indecen’e:
Ser  la  presa  etna.ment
De  paleciegos  malvados:
Y  et  fin,  estar
A  un  gobierno  corrompido,
La  desnudez  han  traido
A  muchós  descamisados.

Si  es cierto  ue  se  eaarboj6  en  Toinu
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en  *4  de  febrero ltimo  la  vandr  trko—
br;  si  es  cierto  que  el  general  Butón  djó
la  voz  de  libertad  á  la  cabeza  de  uuo  
mil  hombres:  si  es  cierto  que  se  le  u alan  mu—
claa;  tropas:  si  e  cierta  que  se esparcian  o—
clamas  á  nombre  de  Napdeon   y  d  Iz
repoblica:  y  si  es  cierto  que  el  cotarro  so
ha  alborotado  en  vári-os puntos  de Franda...
Si  rodas  estas  cosas  son- ciertas;  es  mentira
que  vengan  os  Rtaos  á  Espa5.a:  y  si  toda:
estas  cosas  son  falsas,  tawbien  es  mentir&
que  vengan  los Rusos.—No  hay  mas Ru—
sos  que  t-ragaria  por  bien,  6  por  mal,  y  n
s  desifiijan  los  serviles  ni  esperen  consuelo.

]l’Ialdita  la  gracia  tiene
Que  un  hombre  vestio,  y  calzá.
Laje  de  rrn salto  al  iafirno
4  impulsos  de  un  marti1lazo

DECLAR ACION
Para  avergonzar  á  los  calumniadores  ti.

hay  cosa  mejor  que  darles  en  rostro  con
purisirna  vordacL  El  Excmo.  scñor  Palegrin
uhinitTo  pasado  de  Indias  es  un  señor  in
finitamente  sn  erecedor  de  nuesto  aprecio,  y
de  nuestra  veneralon,  y  respeto:  le  ape—

-ciamos  mas  qu  Marsa  á  sus  pcIluelo  rc
ro  a’gunos  sugetos  nial  intcncionado.s  sn  du
da  con  el  fin  de  malquistasns  con  su  c-xce
lencia  pasada  ha  cundido  la  eseoie  de  cs
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le  llamamos por mote el  geografo: ¡que pi
eardia!  Ni  hemos  pensado  en  llamar  geo—
grafo  á  su  excelentia  ni  el  nombre  de  geo
grafo  le  conviene,  ni  habiatnos  de  ser  tan
estúpidós  que  le  llamasemos geografo,  constan—
dones  que  no  sabe  una  palabra  de geografia.
Como  se  acerca el  tiempo  del  cumpli
miento  de  Iglesia  es  çreciso  ir  putificando.
nos  para  poder  llegar  en  pacüa  florida  á
los  pies  de  un  Franciscano  qise  nos  oiga
en  penicencia

Porque   ¡a  verdad,  nosotrei
Tendremos  nuestras  cositas;
Pero  en  puito  á  la  conciencia.ó
Somos  anas  palomitas.
¡ Dios  nos  quite  coma drejas
T  nos  drje  comaclritas 1

:-

Los  comüneros  de  ogaf
No  son  como  los  de  antaíío.

Bajo  este  epígrafe  ha  empezado  á  escri.
bir  folletos  el  presbítero  don  Lino  Picadot

pero  que  folletos!  Su  lectura  tiene  la  mis
ma  virtud  que  el  émetico.  La  sinderesis  de
su  autor,  y  la  de  Bertholdo  corren  parejas,

El  tal  don  Lino  (en  bruto  ó  en  rama)
tubo  sus  pugitos  de  meterse  á  periodista
yio  le  llama  Dios  por  ese  camino.  No
sotros  le  aconsejamos  que  antes  de  volver 
parecer  como  escritor  asista  á  un  escrito-
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río,  y despues de  unos  cuarus  afios de cur
sos  tal  vez  haría  algo  de  provecho;  pero
consideramos  le  estará  mejor  zamparse  en  urs
escriflo  á  pasar  el  Çresto  da  sus  dias  cual
Diógenes  en  la  tinagita:  si  asi  Jo  hace,  no
hay  duda  que  sacará  un  pan  como unaa
ostiasEl  tiempo  que  todo  lo  acaba,  ha
rá  que  se  olvide  el  renombre  de  sandio  que
don  Lino  ha  sabido  adqnirirse  con  las  san
deces  que  ha  publicado.  Picado  de  algun  a-
lacran  devió  estar  el  tal  Picado,  cuando  le
tentó  el  diablo  para  escribir  folletos  mi—
serablel  Mas  huhieramos  querido  verlo  en
picadillo  que  metido  á  escritor:  se  ha  ctt
ierto  de¡  que  porquería!

Sabiamos  que  es  moda  gastar  espejuelos
y  ya  sabemos  mas  «el  que  los  necesita  co—
mete  itn  crimen  cuando  se  olvida  de  ¡le var—
los  en  la  faldriquera  El  descubrimiento  de
esta  nueva  clase  de  delitos  se  debe á  un  ca
ballero  ayudant  de  guardias  que  (segun  ha
dicho  el  Independiente)  puso  en  arretro  al
brigada  porque  se  le  olvidaron  las  gafas.  N
hay  duda  en  que  estas  faltas,  por  su  grave
dad,  están  pidiendo  á  vocs  que  se  com—
pvchendan  como  delitos  en  el  código  crimi—

 Algunos  que  han  sabido  esta  ocur
rericia  se  neo  altamente  del  ayudanta,  pero
nosotros  aplaudisnos  su  re  lu  u,
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El  i6  de Marzo  en Madrid.

La  pluma  de  Deoióteues,  e.  pincel  de
Apeles.trabajarian  en  rano.  N3die  s  ca
pdebosquejr  un  cuadro  ue  preseáte  c  en—
tusiasmo  del  Pueblo  Madrileko  en  este  dia—.-—
Lo.  que  levantaron  el  grito  en  las  Cabrias  con
el  C4diIlo  de  la  libertad  ,eladorado  Riego...
el  resto  del  bata1on  de  Asturias  que  fné  el
primern  qu  proclamó  Ci.ntitucion  ó  muer
te,  pisó  la  Capital  ylloraron  con  ellos
todos  bs  hombres  libres.  Lloraron  si:  y  no
sotros  floramos  tombjen  al  escribir  estas  ii
&1es; pero  este  llanto  no  es  el  del  alio  de  8t4:
es  que  al  placer  nn  cabe  en  el  corazon,  y
busca  por  los  ojos  1*  salida,

A  pesr  de  que  conocersos  nuestras  d
viks  fuer  par  tan  árdua  em-ea,  traa-.
remos  de  este  pu’to  con  mas  eiteusiori  en
€1  siguiente  nútue  ro.

El  Baren  de  Sdtni  Joanní,  famoso  Caudilió
e  ¡a juut  al)ost1iOt,  estaba  pee. o  en  la  cr
ccl  e  la  C  rufta  y  en  el  din   de  mazo
corinte  trató  d  trgarse;  ypor  po;:o  se

bienra  ct.rno  sn  crou:  ti.  ie  una  terna
tnta,  y  viris  Contusiones,  j ‘Cit)  cuan—
tos  dolores  paaro!

Siecnpte  que  tose  un  servid,
Los  goi rea  que  oicaronesDicen  ..oroal  1 el  aim

Enca  rgczn  Iris  ccpfesoíes  1

tIFRi”TÁ  DE  aiO’e  &T’jD  Lo?EZ  GnItcns,


